
SEGUNDA PARTE

EL S. O. B. CLUB

("Mi padre siempre me dijo que todos 10$
hombres de negocios eran uno" hijos de p...,
(.) .pero nunca lo creí, hasta hoy día". John

Fitzgerald Kennedy, al iniciar su lucha con-
tra los magnates del acero).

(.) "Sons 01 a bitch", S. O. B., en inglés.

5.-R. Rojas.



U NA mañana de abril de 1962, dos agentes del FBI en.
traron en la oficina privada del gerente de la Bethle.

hem Steel Co. (la segunda más grande de Estados Unidos, de
la casa Rockefeller y Kuhn and Loeb) en Filadelfia, y le di.
jeron:

-Tenemos órdenes de interrogarlo... una orden legal,
del Departamento de Justicia... aquí está la firma de Robert
Kennedy.

y los detectives del FBI interrogaron al gerente y busca.
ron documentos incriminatorios en su oficina.

Esa misma labor hacían otros agentes del FBI en las ofi-
cinas principales de la United States Steel Corp. (la más gran-
de industria del acero yanqui, de los Morgan), y de siete como
pañías más.

Por primera vez en la historia de los Estados Unidos en
este siglo, los "business men", estaban siendo tratados como de-
lincuentes.

-Estas son tácticas propias de la Gestapo -gritó el presi-
dente del Comité Nacional Republicano, William E. Miller.

John Fitzgerald Kennedy había comenzado su primera
batalla contra los monopolios privados norteamericanos, que
han gobernado esa nación desde casi siempre... y la iba a
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ganar. Los hechos comenzaron una semana antes que los agen-
tes del FBI hollaran las oficinas de los grandes de la maffia.

El presidente del Consejo de la U.S. Steel Corp., Roger
M. Blough, pidió audiencia a lohn Kennedy, en !a primera
semana de abril de 1962. Blough entró sonriente a hablar con
Kennedy. Cincuenta minutos más tarde, salía pálido y con el
rostro tenso. Cuando abrió la puerta del despacho privado de
Kennedy, se escuchó cómo éste decía, iracundo:

-¡Qué se han imaginado estos hijos de p. . . I (sons of a
bitch) .

Blough había ido a comunicar al presidente Kennedy, que
la U.S. Steel Corporation alzaría el precio del acero en 6 dóla-
res la tonelada. Kennedy respondió: "Si lo hacen, los aplasto".
Blough, heredero de medio siglo de manejo de la Casa Blan-
ca, respondió: "Veremos".

Junto con la Steel, estaban la Bethlehem y seis compa-
ñías más, que constituyen el monopolio del acero de la maffia.
El Big Steel, lo llaman en Estados Unidos.

El anuncio del alza del precio en el acero resultaba una
doble traición para Kennedy. Primero, por su concepción li-
beral de la economía (es decir, con control del estado), y se-
gundo, porque Kennedy, personalmente, a través de su minis-
tro del trabajo, Arthur Goldberg, había arreglado la huelga
de los trabajadores del acero.

y la había arreglado así: los obreros no obtenían aumen-
tos de salarios, como medida antinflacionaria, sino 10 centa.-
vos por hora en beneficios laterales. Y los obreros, dirigidos
por el presidente de la United Steelworkers, David McDonald.
habían aceptado sólo porque confiaban en John Kennedy.

Ahora, conseguida la paz con los obreros, el gigantesco
negocio del acero iba a hacer la jugada ya conocida: elevar
los precios. ¿Para qué? Para realizar la buena ronda de siem-
pre del grupo: ganar mil millones de dólares con los contra-
tos del Departamento de Defensa de los Estados, que son paga-
dos con el dinero del pueblo de Estados Unidos. La U.S. Steel
y la Lukens Steel Co., son los únicos que pueden producir

68


